
 

COMUNICADO DE MAREA BLANCA DEL 7 ABRIL 

DÍA MUNDIAL DE LA SALUD, ANTE LA SITUACIÓN 

DE PANDEMIA COVID-19 

 

Desde la Marea blanca por la Sanidad Pública de Málaga y en relación a la actual crisis 

sanitaria, nos gustaría señalar en primer lugar que en numerosas ocasiones desde los 

diferentes colectivos sociales que forman los movimientos de las Mareas Blancas ya 

alertamos de la gran pérdida que suponía y el riesgo en que se incurría deteriorando los 

servicios públicos sanitarios. Las políticas llevadas a cabo, privatizaciones, 

externalizaciones y recortes de los servicios sanitarios públicos, nos han traído hasta esta 

situación de debilidad en la que ahora debemos enfrentarnos a una pandemia que amenaza 

la salud y la vida de una parte importante de la sociedad. La crisis actual ha impactado en 

un sistema ya seriamente deteriorado al que se le exige ahora una eficiencia que se le negó 

desde la gestión. La falta de previsión y recursos con que además se ha afrontado esta crisis 

ha terminado haciéndose evidente a toda la ciudadanía.  

Desde la Marea Blanca por la Sanidad Pública exigimos que esta crisis sanitaria no se salde, 

como es habitual, con el sacrifico de las personas más débiles y por tanto que se pongan 

medios para socorrer a aquellas en situación de mayor vulnerabilidad sociosanitaria: 

personas con problemas de salud mental, ancianas, enfermas solas o con un grado de 

discapacidad que pueda hacerlas especialmente sensible en esta situación. Debe 

garantizarse la atención a dependientes en sus domicilios con las adecuadas medidas de 

protección para profesionales y ciudadanía. También queremos llamar a la atención de 

personas en situación irregular administrativa o laboral, sin hogar, en infraviviendas, 

asiladas, familias de escasos recursos económicos que puedan presentar un mayor grado 

de fragilidad económica, social y sanitaria en la actualidad e indudablemente en un futuro 

próximo. Los servicios sociales y los sanitarios deben coordinarse y consideramos 

imprescindible la participación para ello de la administración municipal. Atención especial 

merecen las residencias de mayores que deben medicalizarse y fiscalizarse desde el ámbito 

público. 

En la esfera sanitaria hay algunos aspectos que nos gustaría señalar; ha sido y continúa 

siendo inaceptable la desprotección al personal sanitario que ha debido enfrentar la actual 

situación de crisis desde la más alta exposición y la más absoluta indefensión ante la 

enfermedad. Las personas que requieren atención y acuden a los centros sanitarios pueden 

infectarse y de hecho así ha ocurrido, al ser atendidos por sanitarios a quienes la 

imprudencia, la desidia y el desconocimiento de la gestión sanitaria actual han convertido 

en vectores de la enfermedad. Contar con los test diagnósticos suficientes y poder 

garantizar la retirada temporal de profesionales afectos por COVID 19 son así mismo, 

garantía de seguridad para la ciudadanía. 

La atención primaria está siendo en la actualidad, el muro de contención de la pandemia, 

atendiendo a personas afectadas con síntomas leves mediante seguimiento telefónico, 

detectando situaciones de gravedad y crisis susceptibles de derivar a otros dispositivos 

sanitarios . Podría afirmarse que es en las comunidades en las que no se ha producido un 

desmantelamiento de la atención primaria donde se está evitando un colapso prematuro del 

sistema sanitario. 



Deben dotarse de recursos técnicos necesarios los centros hospitalarios para atender los 

casos más graves y determinarse criterios uniformes de asignación de los mismos para que 

no se produzcan situaciones de inequidad. Estos criterios deberán ser homogéneos desde 

el punto de vista científico, clínico y bioético, llegado el caso. 

La saturación de las unidades hospitalarias y las UCI, principalmente, hacen necesaria e 

imprescindible la coordinación de los recursos públicos y privados para la atención de las 

personas que así lo requieran, poniéndose todos ellos al servicio de la máxima urgencia que 

en este momento es la asistencia a personas afectadas por Coronavirus. La ciudadanía 

infectada y con problemas de salud de mayor complejidad debe ser atendida en los 

hospitales que mejor puedan cubrir sus necesidades lo que servirá para disminuir la presión 

asistencial sobre los que están ya al límite de sus recursos. Esto implica poner al servicio 

de la red pública, todas las camas hospitalarias y de intensivos de centros privados de la 

provincia para hacer frente a esta crisis. 

Por último, nos gustaría invitar a toda la ciudadanía a que el día 7 de Abril, el día mundial de 

la salud, mostrara su apoyo a la sanidad pública exponiendo en sus balcones, ventanas, 

balaustradas…… una pancarta que haga visible el lema que a todos se nos ha hecho 

evidente durante esta pandemia: LA SANIDAD PUBLICA NO SE VENDE, SE DEFIENDE. 

 

                  Málaga, 6 de abril del 2020  

 

         

 

      🗣🔊 ¡Contacta y súbete a la Marea Blanca!    


